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No teniendo pretensión alguna de vate o adivinador,
no puedo dejar de recordar que en esta misma publica-
ción -en su número 26- publiqué un artículo en el cual
anticipaba un escenario semejante al que a medio año
de haberse escrito aquellas líneas, hoy estamos viendo
que sucede en Irak con sus consecuentes coletazos en
el interior de la política doméstica norteamericana y
británica; los dos socios principales de la coalición que
llevó adelante la invasión al territorio soberano que pre-
sidía omnímodamente el dictador Saddam Husseim.
Pero si de hablar de derrocar a dictadores se tratase,
habría que ver cuántos otros países caerían en la mis-
ma condición y, entonces, se estaría abandonando un
principio básico de la Carta de Protección de los Dere-
chos Humanos sancionada por las Naciones Unidas, la
cual es el de la autodeterminación de los pueblos.
La «cruzada contra el mal» se amparó fundamen-
talmente en sus discursos de justi-
ficación argumentativa en el hecho
de que Irak poseía armas de des-
trucción masiva, tanto nucleares
como químicas y biológicas. ¿Pero
no es acaso que en el propio re-
ducto de los modernos cruzados es dónde existe tal ar-
mamento? De la respuesta, que sin dudas es afirmati-
va, se deviene lógicamente que son ellos los que debie-
ran ser invadidos y desarmados de lo que constituye un
auténtico peligro para la paz mundial -como lo han de-
mostrado- y, sobre todo, para la seguridad de los miles
de millones de habitantes que todavía queremos seguir
viviendo cómodamente en este planeta (Rodriguez
Kauth, 1987 y 1989), aunque el «salvador de la huma-
nidad»1 esté proyectando una inmediata colonización
de la Luna y Marte, como una forma de dar testimonio
a los clásicos afanes imperialistas de los yanquis.
Con esta nota no pretendo mostrar cuán acerta-
do estuve en la anterior, simplemente se trató de una
profecía que se ha cumplido a si misma, tal como tan
atinadamente lo describiera Merton en 1949 (1964).
Los analistas de hechos políticos, sociales y económi-
cos podemos equivocarnos en
nuestra lectura de la realidad, la
que no se equivoca es la Historia.
Sin necesidad de caer en el exa-
brupto de considerar que los se-
res humanos y los colectivos esta-
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mos condenados a sufrir sus efectos, como así tampo-
co de que tenemos un destino ya predeterminado, no
se puede dejar de leer a los hechos históricos como
una forma de ajustarnos a la realidad siempre cambian-
te, aunque siguiendo una formulación en forma de es-
piral (Sorokin, 1945).
Remitiéndome sólo al caso que me ocupa y pre-
ocupa, me permito afirmar que se está ante la presen-
cia de un inminente Irakgate 2 por las tierras que ac-
tualmente comanda el delirante fundamentalista G.
Bush. Esto no significa que necesariamente será desa-
lojado de su empleo de la Casa Blanca como oportuna-
mente ocurrió con R. Nixon, sino que puede salir por
la puerta trasera también por medios tan legítimos como
el que echó a aquel otro presidente republicano.
Ocurre que aquellas supuestas armas de destruc-
ción masiva que se aseguraba que tenía en su poder
Saddam, no aparecen por lado alguno y esto provoca
la inmediata reacción de que Bush ha mentido. Sí, min-
tió como lo hacemos los mortales, la sutil diferencia
entre su mentira y las nuestras es que la de él ha costa-
do millares de vidas. ¡Pequeña diferencia con las men-
tiras domésticas que puede tener cualquiera de noso-
tros! En enero y febrero de 2004, ya han comenzado a
«soltarle la mano» hasta sus más cercanos allegados. El
Director de la CIA -funcionario colocado por Bush- re-
conoció que los informes de «inteligencia» sobre la exis-
tencia de armamento peligroso pudo haber sido equi-
vocado y hasta el propio C. Powell ha hecho otro tanto,
en una maniobra que intenta poner alguna distancia
con los desatinos del presidente.
Ahora se arguye que las armas pudieron haber
sido enviadas subrepticiamente a cualquier otro país,
lo cual nos hace temer a todos los habitantes del mun-
do una próxima invasión, en prevención de que la ten-
gamos nosotros.
A 10 meses de las elecciones Bush ve más que
comprometida la posibilidad de una reelección que tan-
to ambiciona. Es que los pueblos pueden ser tontos un
tiempo, pero los golpes que le pega la realidad los sa-
can de tal situación. Sin ánimo de presagiar el futuro,
me atrevo a decir que el Irakgate está diciendo ¡presen-
te! en la vida política de Bush y de los yanquis.
Pues bien, en la nota anterior terminaba hacien-
do referencia a la «economía norteamericana en défi-
cit» y, consecuentemente con los análisis econométricos,
continuaré en la presente refiriéndome a cuestiones eco-
nómicas que, como le dijera el ex Presidente Clinton al
padre del actual presidente norteamericano con velei-
dades divinas y para referirse al estado del país: «Es la
economía, estúpido».
El petroleo y los datos económicos
Es posible afirmar que la guerra de ocupación -llamada
de manera eufemística «Operación Libertad»- que tiene
lugar en Irak desde marzo de 2003, contenga como eje
principal a los números de la economía; en realidad, el
«eje del mal» que justificó la invasión de la coalición a
territorio irakí no fue la satanización de Saddam, sino
que estuvo centrado en los fríos números con que los
«apostadores» de la Casa Blanca -secundados por sus
acólitos de menor monta, como Blair, Aznar, Berlusconi
y otros sin mayor relevancia 3 estuvo centrada en los
cálculos con que se regodearon de manera anticipada
los capitalistas invasores por sacar buenos dividendos
económicos para sus empresas.
¡Qué cuánto iban a ganar con la explotación de
los recursos petrolíferos en una de las reservas más gran-
des del mundo!, pensaron los allegados a la Presiden-
cia de Bush, entre ellos su vicepresidente que tiene fuer-
tes inversiones en el rubro petrolífero 4. Así fue que se
relamieron con cuánto podrían ganar los que se aso-
ciaran internacionalmente a la aventura bélica los so-
cios menores en lo que se denominó el «plan de re-
construcción» de Irak. Eso fue lo que tuvieron en mente
los asociados a Bush, particularmente los tres primeros
citados anteriormente. ¡Qué cuánto irían a recibir en
dádivas lisonjeras y en algún apoyo económico y políti-
co a sus regímenes!, fueron las elucubraciones hechas55
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por los socios menores aún, que bien pueden ser califi-
cados con el adjetivo despreciativo que usan los yan-
quis de «bananeros». Como sucede con lo de El Salva-
dor, Nicaragua, Polonia, etcétera y que los alentaron a
sumarse a la «santa cruzada» liberadora encabezada por
los norteamericana.
Cálculos, nada más que fríos cálculos, fueron los
que sirvieron de base para una invasión que -como cada
día se va poniendo más en evidencia desde el riñón de
los invasores- los que justificaron, más allá de las pala-
bras grandilocuentes de Bush en su intento por definir
un «eje del mal» que esta vez se corporizó en la figura -
vestida de satánica de Saddam- los que se manejaron
ya no entre bambalinas, sino a la luz pública, tal como
lo denunciaran inclusive intelectuales norteamericanos
como N. Chomsky (2001; 2003), españoles como E.
Del Río en diversas oportunidades en la revista Página
Pensamiento Crítico de Madrid, o italianos como Dal
Lago (2003), además de otros muchos cuya lista sería
un exceso de pedantería y soberbia intelectual incluirla
aquí.
Más aún, ya mucho se ha escrito desde la anti-
güedad hasta la fecha sobre la inutilidad, la injusticia, la
inequidad y la barbarie de las guerras, cualquiera sea la
laya de aquéllas y los argumentos que pretendan justifi-
carlas con las más descabelladas ideas. I. Kant (1799),
J. B. Alberdi (1879), A. Einstein (1932 y 1949) -entre
otros- fueron algunos de los tratadistas por demás elo-
cuentes sobre la temática y no vale la pena insistir so-
bre algo en que las personalidades más lúcidas se han
expresado y se han puesto de acuerdo.
Pero -siempre existe una conjunción adversativa
que pone palos en la rueda en las previsiones económi-
cas que no tienen en cuenta a las reacciones políticas
subsecuentes- a lo largo de los diez meses que lleva la
aventura guerrera por el Medio Oriente hubieron algu-
nos cálculos que se escaparon a las previsiones cuánticas
y estratégicas. Los soldados y el personal civil de las
fuerzas invasoras y los propios iraquís también -al fin y
al cabo- son personas 5, también formaron parte de
los cálculos que se barajaron últimamente. Y es a ellos
a quienes vamos a dedicar el resto del escrito, sobre lo
anterior ya se han derramado chorros de tinta. En este
caso nos interesan los chorros de sangre derramada
sobre las arenas de los desiertos, como así también entre
las calles y las rutas de las ciudades y aldeas de Irak.
Los muertos y heridos también deben entrar en los
cálculos
Pareciera ser -es un simple parecer mío- que en esta
guerra a la que asistimos entre impotentes, impávidos
y asqueados no se ha producido el proceso de
cosificación tan común y generalizado al que está tan
habituado de producir el capitalismo. Es fácil advertir
que -irónicamente- las personas implicadas en el con-
flicto desatado por la furia bestial y cruel del imperialis-
mo, encarnado en la figura satánica de Bush, las per-
sonas de carne y hueso no han sido cosificadas (Cosser,
1957 y 1967), por el contrario, ellas son preservadas
de ser incluidas entre los fríos cálculos con que se han
lanzado a la guerra los países imperiocapitalistas y aque-
llos que por conveniencias coyunturales les conviene
figurar como tales.
Al contrario de lo ocurrido con las razones mane-
jadas en un secreto a voces de cómo se podía ganar
grandes cantidades de dinero con la destrucción y pos-
terior reconstrucción de Irak -tanto en dólares como en
euros- la situación de las personas que sufrirían las con-
secuencias de la guerra no fue tomada en considera-
ción a la hora de hacer las previsiones pertinentes. Y,
al respecto, no se puede olvidar que las personas tam-
bién cuentan a la hora de hacer balances, no solamen-
te como potenciales trabajadores, sino también como
consumidores de, por ejemplo, Coca Cola, petróleo
extraído y refinado por los invasores y no por los nati-
vos, procesadores de texto, etcétera.
A casi un año de iniciada la invasión, nadie sabe
todavía a ciencia cierta cuál es el número de bajas mili-
tares y civiles iraquís. Se me ocurre que no es porque56
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se trate de un secreto militar que debe ser bien guarda-
do, ya que lo habitual en las guerras convencionales ha
sido exagerar el número de bajas del enemigo por par-
te de los encargados de distribuir la información del
bando ofensor y -lo mismo ocurre- con los del bando
que se defiende de la agresión. Obviamente que esta
falta de datos no es casual, es que los iraquís no sola-
mente son los enemigos que hay que destruir, sino que
literalmente no se los considera como personas. ¡Al fin
y al cabo son árabes y -para peor- musulmanes, enton-
ces, contra ellos, todo vale debido a que tienen poco de
humano para la concepción occidental y «cristiana», o
como gustaba llamarle el asesinado I. Martín-Baró, «ac-
cidental y cretina»! (Rodriguez Kauth, 1998) (6).
Lo que acabo de reseñar puede aparecer como
un argumento no tradicional -y hasta herético- desde
una mirada humanitaria y cristiana, como es la que di-
cen que anima a la familia Bush 7, pero la realidad es
que desde que el Medio Oriente fue ocupado por los
occidentales, han sido tratados peor que lo que se lo
hace con las bestias. Y, en los últimos años, los árabes
y, en especial los musulmanes, han sido objeto de cuanta
atrocidad pueda ser imaginada por mente alguna.
Por ello es que dejaré de ocuparme sobre la ni-
miedad de muertos, heridos, huérfanos, de gente que
ha perdido sus viviendas y sus trabajos como resultado
de los bombardeos de protección que les han lanzado
las fuerzas de la coalición para protegerlos del malvado
Saddam que en cualquier momento podía haberlos he-
cho saltar por los aires con su armamento nuclear o
convertirlos en lisiados con sus armas químicas y etcé-
tera, etcétera. Obvio que en este listado caben ser teni-
dos en cuenta los iraquís «oportunistas», que se aliaron
con el invasor para sacar réditos convenientes a sus
intereses espurios. Ellos, aunque sean traidores, tam-
bién son personas y, últimamente, se convirtieron en
un blanco fácil para las operaciones de la resistencia
local. A tal punto que en dos atentados sucesivos con
«coches bombas» de los primeros 10 días de febrero,
fueron muertos más de 100 iraquís que esperaban a la
puerta de una comisaria y de un cuartel para incorpo-
rarse a las fuerzas represivas que está organizando el
gobierno de ocupación con los nativos.
Así es que pasemos a ocuparnos de las personas
que importan, es decir, los militares y civiles occidenta-
les que han llevado consigo la paz a aquella inhóspita
región del mundo. En los cálculos previos a la invasión
se argumentó que la misma sería de corta duración y
que las pérdidas humanas serían escasas, todo ello como
consecuencia de dos variables: a) la inconmensurable
capacidad de fuego de la coalición que le daría un res-
paldo psicológico enorme a sus miembros como para
convertirse en una suerte de Rambo más allá del celu-
loide; y b) el ferviente deseo de la población iraquí por
ver llegar a sus salvadores, lo cual convertiría a la inva-
sión en una suerte de paseo militar, casi como un desfi-
le con el gentío aplaudiendo enfervorizado a su paso
marcial.
Y, hete aquí, que si bien la capacidad de fuego de
los invasores es incuestionable, ello no fue óbice para
que ninguna de las otras alternativas se cumpliera. Ni
las tropas se sienten lo suficientemente protegidas y
cómodas, ya que se habla -sin haberse dado a conocer
cifras oficiales- de que aproximadamente unos 20 sol-
dados norteamericanos se habrían suicidado en los últi-
mos meses. Tampoco los iraquís los han recibido con
los brazos abiertos, salvo algunos que desean estrangu-
lar a los invasores; como así tampoco la operación mi-
litar fue tan rápida como se preveía ni tuvo las pocas
víctimas esperadas entre sus filas.
De tal suerte, la invasión a Irak se ha convertido
en la cuarta incursión bélica en que han participado las
tropas yanquis con el mayor número de muertos, al-
canzando al momento en que se escriben estas líneas a
una cifra superior a los 500 (8), según informaciones
oficiales del Departamento de Defensa. Sobre estos
datos, es preciso tener en cuenta que no se incluyen en
tal listado a los que murieron luego de ser sido contabi-
lizados como heridos en los enfrentamientos contra los
defensores iraquís. Sólo esta incursión militar es supe-57
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rada en número de victimas fatales por la Primera Gran
Guerra con cincuenta mil; la Segunda Guerra Mundial
que se llevó a casi 300 mil combatientes a la tumba; la
intromisión en Corea -a principios de la década de los
’50- con 34 mil y la desastrosa Guerra en Vietnam con
casi 60 mil cadáveres 9.
La participación de fuerzas militares norteameri-
canas recogió 241 cadáveres en El Líbano -1982 a
1983-; en Grenada -también en 1983- 15 muertos; la
invasión a Panamá -1989- contabilizó a 21 cadáveres;
la Guerra del Golfo -encabezada por el padre de G.
Bush en 1991- alcanzó la quinta cifra con 315; la in-
tervención en Somalia se llevó a 25 soldados a la tum-
ba y la última aventura de Bush (h) en Afganistán, algo
más de un centenar. Como se desprende de las cifras
oficiales difundidas, Irak le cuesta en víctimas a los nor-
teamericanos mucho más que lo planeado para una
guerra de «mediana intensidad». A estos fríos números
deben sumarse los de los otros miembros de la coali-
ción, es decir, británicos, españoles, italianos y algunos
de los socios menores, cuyas victimas fatales no son
pocas 10.
Y, lo peor -para los yanquis- es que la resistencia
iraquí no cesa en sus esfuerzos por alejar al invasor de
su territorio, convirtiéndolos en blanco de sus armas de
«destrucción individual» y no masiva; con lo cual día a
día el número de muertos continúa aumentando. Esto
está generando una baja de la popularidad en EE.UU.
del Presidente, precisamente en un año en que se ha
lanzado de lleno a su reelección presidencial. Con un
poco de talento por parte de los electores norteameri-
canos y, sobre todo, sin la utilización del fraude electo-
ral tal como lo hiciera en las elecciones que lo corona-
ron en el 2000, las arenas del desierto iraquí
continuarán siendo la tumba política de la familia Bush.
¿Son verdaderos los numeros de los muertos que
se informan?
Algo que todavía no se ha tomado en consideración -
en cuanto a las informaciones oficiales dadas por el
Pentágono y el Departamento de Defensa- es lo que se
refiere al número de heridos en combate, o en atenta-
dos de la resistencia iraquí que han muerto en los hos-
pitales a posteriori de los hechos.
Tampoco es posible contar con datos fehacientes
acerca de la cantidad de heridos y, según estimaciones
de expertos médicos en la materia, algo más de un ter-
cio de aquellos mueren en menos de un mes luego de
haber sufrido graves heridas. Vale decir, la cifra de qui-
nientas víctimas fatales es mentirosa, ya que la misma
debe ser incrementada en una cantidad por el momento
des-
co-
noci-
da
para la
opinión
pública,
aunque la
sufran sus
familiares -58
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en actos que tienden a mantenerse en reserva- cuando
reciben la noticia del deceso junto con una condecora-
ción que no sirve más que para el recuerdo del oprobio.
La estadística de las bajas ha sido relativizada hasta
adquirir carácter de obsceno. Recientemente, el 17 de
enero, el subjefe de operaciones de las tropas norte-
americanas en Irak -M. Kimmit- restó valor al dato lle-
gando a afirmar, según un cable publicado por el perió-
dico La Nación que «No creo que la tropa tenga dudas
sobre cuál es su misión [...] No creo que una cifra arbi-
traria como el número de bajas dañe su voluntad». Lla-
mar arbitraria a una cifra que se refiere a personas
muertas es un dislate absoluto propio de una mente
enfermiza, el cual refleja la perversión que se ha hecho
carne en el espíritu de los invasores.
La censura -tan censurada, hasta el punto de
rasgarse las vestiduras al respecto, por los norteameri-
canos cuando se la usa en otros lugares del planeta- no
permite difundir el número de víctimas fatales si no se
trata de muertos frescos y filmados por la televisión. La
lista de las bajas de heridos graves es un secreto celosa-
mente guardado por la administración Bush ya que ellos
representan la fase oculta de la guerra, partiendo de la
premisa espuria que lo que no se ve no se conoce.
Todo esto tiene una justificación, aunque ella sea
bastante irracional. Es que los «halcones» que han usur-
pado su nido en la Casa Blanca desde el 2000 son tan
fundamentalistas como aquellos terroristas a quienes
dicen combatir y, cuyos argumentos para sus cruzadas
militares, traen al recuerdo a una de las peores consig-
nas del nazismo alemán: «O están con nosotros o están
contra nosotros». No caben medias tintas, para ellos el
mundo está dividido solamente en mosaicos blancos y
negros: maniqueísmo puro, la amplia gama de colores
que van de un extremo a otro no existe. Y así como la
dispersión de los colores no existe para las relaciones
con otros países, tampoco se permite el disenso inter-
no, un bien muy caro a la tradición democrática de su
país. Quienes no los apoyan y aplauden en sus aventu-
ras bélicas por el mundo son rápidamente definidos -y
sin miramientos, adjudicándoles el deshonroso califica-
tivo de traidores- como tan enemigos a sus intereses
resultan ser los terroristas fundamentalistas a los que
pretenden destruir con la razón de la fuerza, pero ja-
más usando la fuerza de la razón (Chomsky, 2001).
Lo anterior viene asociado con los intentos
reeleccionistas de Bush y sus cómplices internos. No es
buena propaganda en un año electoral presentar un
número de bajas de tropas propias ante un electorado
aún sensible por los resultados catastróficos de la Gue-
rra de Vietnam. Asimismo, los norteamericanos comien-
zan a interrogarse las causas de por qué recogen tanto
odio en todo el mundo, incluyendo a aquél que ellos
denominan «libre» (Rodriguez Kauth, 2003b). La ola de
protestas planetarias sembradas desde principios del año
pasado contra la inminente invasión está empezando a
dar sus frutos (Rodriguez Kauth, 2003) en el orden in-
terno norteamericano.
Ya millones de ciudadanos electores se pregun-
tan la causa de la resistencia iraquí -la que se expresa
bajo la forma de guerra de guerrillas (12)- y esto pone
los pelos de punta a los ciudadanos norteamericanos
que todavía tienen frescos los recuerdos de lo sucedido
con la aventura en Vietnam, hace cuarenta años. Y la
respuesta a aquello que eriza la pilosidad de los yanquis
hay que encontrarla en el profundo odio que han sabi-
do ganarse por parte de los habitantes del mundo ente-
ro con sus políticas imperialistas y capitalistas que no
son más que una humillación a los pueblos que han
caído bajo las garras de su águila guerrera y que luego
deben sufrir las consecuencias de las formas de capita-
lismo postmodernistas -salvaje- que los reducen a la ser-
vidumbre más indigna que imaginar se pueda... pero
que contemplamos a diario en nuestros sufridos países.
La conclusión a todo esto es sencilla. Para el ca-
pitalismo transnacional (13) las personas existen sola-
mente como instrumentos de producción y consumo,
el resto es palabrerío sin sentido propio de afiebrados
«zurdos» que son incapaces de comprender la generosi-
dad con que nos tratan.59
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(1) El Presidente G. Bush (h) quien ha estado creyendo hasta
hace poco tiempo que era el único poseedor de la Verdad y,
en consecuencia, tenía la obligación de llevarla con sus
misiles al lugar que se le ocurriese. Aunque los últimos acon-
tecimientos le están dando un rotundo mentis en su propio
domicilio.
(2) Neologismo creado al efecto y que deriva de aquel otro que
inventaron los periodistas del Washington Post cuando des-
cubrieron el escándalo de Watergate.
(3) También la relevancia de estos últimos es política y militar-
mente pobre.
(4) Ocurre que hay que amortizar rápidamente las inversiones he-
chas en el petróleo, ya que según informes fidedignos -cita-
dos por organismos especializados independientes (Kindelán
Gómez de Bonilla, 2001)- para finales del siglo, la energía que
con aquél se produce va a ser reemplazada en casi un 50%
por otras fuentes de energía.
(5) Aunque estos últimos mayormente no sean tenidos en cuenta
por las tropas invasoras que los tratan más como a animales
-sin valor económico alguno- que como a seres humanos.
(6) En especial los capítulos «La Guerra en Bosnia: una nueva
expresión hipócrita» y «La invasión a Chechenia y la hipocre-
sía mundial».
(7) Y que G. Bush (h) ha reiterado que es el fundamento filosófico
de su vida y gobierno, como lo hiciera en el Mensaje a la Na-
ción -el 20 de Enero de 2004- donde llegó a proponer la absti-
nencia sexual para evitar las enfermedades de transmisión
sexual y retomando la definición de la familia homofílica, opo-
niéndose fuertemente a los matrimonios entre homosexuales
que fueron aprobados en algunos Estados de la Unión. Sin
dudas que lo sexual es algo que no lo deja dormir en paz.
(8) Téngase presente que 362 de ellos han caído luego de que G.
Bush diera por formalmente por finalizadas -con bombos y
platillos- las operaciones militares, el 1º de mayo de 2003.
(9) Debe tenerse en cuenta que la Guerra Civil del Siglo XIX es la
que más víctimas arrastró -620.000- pero ellos fueron comba-
tientes y civiles norteamericanos que peleaban por cuestio-
nes domésticas.
(10) Por información confidencial recibida de diplomáticos espa-
ñoles residentes en Bagdad, la vida para ellos no es fácil. De-
ben estar recluidos en sus residencias y, cuando tienen que
salir a la calle, deben hacerlo acompañados de una fuerte
custodia militar.
(11) Si se trata de medir inteligencia desde una lectura psicológi-
ca, entonces el IQ de la media de los agentes yanquis no
debe superar los 60 puntos. Esto se desprende de los bajos
rendimientos que han tenido para recabar información «de
campo» y retransmitirla a sus mandos políticos.
(12) Algo que no es novedoso y cuyos antecedentes históricos
se remontan a la resistencia española a la invasión
napoleónica en el siglo XIX, pero que posteriormente ha sido
utilizada en todas las guerras de liberación emprendidas por
los pueblos colonizados, en especial en Asia y Africa.
(13) Aquí no se puede dejar de recordar aquello que sostenía
Lenin (1906), de que el capitalismo no tiene patria ni nación a
la cual responder ni serle leal, por eso resulta un tanto torpe
hablar de empresas transnacionales o internacionales.